
 
 
 

Caos, descontrol y diferencia frente al Covid-19 en las Residencias de 
Mayores. (Con datos hasta el 3 de junio de 2020) 

 
Que la actual pandemia afecta mucho más a las personas mayores y con patologías previas es algo 
sabido y fácilmente constatable. Según datos del RENAVE1, el 86,33% de los fallecidos por COVID-
19 tenían 70 años o más. Parecería concluir que las autonomías con más porcentaje de población 
mayor se verían más afectadas por el Coronavirus, pero no ha sido así por, entre otras, tres razones 
principales: 
 
1.- La mayor concentración o dispersión de la población de riesgo y la movilidad del conjunto de la 
población. No es lo mismo la difusión del virus en Madrid que en Castilla-León, por poner ejemplos 
opuestos. En esto saldría perjudicada la primera y beneficiada la segunda. También incide la mayor 
o menor lejanía o aislamiento frente a los lugares en los que primero ha eclosionado la pandemia. 
Esto beneficiaría a las islas y perjudicaría a Álava o la Rioja, éstos últimos lugares donde se dieron 
pronto casos graves. 
 
2.- La mayor prontitud en la toma de medidas frente a la expansión del virus y la mayor o menor 
preparación del sistema sanitario general frente a este desafío. Aún es pronto para evaluarlo, pero 
parece que han tenido más éxito comunidades como La Rioja o la Comunidad Valenciana frente a 
otras como Castilla-La Mancha o Madrid. 
 
3.- La incidencia de la pandemia en las Residencias de Mayores, especialmente en las privadas. 
Desde nuestro punto de vista, es el factor más diferencial y se constata con los gráficos recogidos 
en el anexo y los datos siguientes. 

 
Las residencias, sobre todo en la Comunidad de Madrid, a la cabeza, y La Rioja y Castilla La 
Mancha a continuación, se han convertido en verdaderos lugares de más sufrimiento y 
muerte para las personas mayores que para el conjunto de la población mayor de 70 años. 
Le siguen por encima de la media nacional Navarra, Cataluña y Castilla León. En el extremo 
opuesto están Canarias, Galicia y Andalucía por este orden. 

 
En conjunto, en España ha habido para las personas mayores de 70 años unas quince veces 
más de posibilidades de morir en residencias que en sus domicilios. En España un 0,35% 
del conjunto de personas mayores de 70 años ha fallecido por coronavirus, mientras que un 
5,23% de los internos en residencias lo ha hecho2. Esta es la media, pero en Madrid las cifras 
son 0,85%/12,32% y en Castilla-León 0,87%/9,21%3. Por el contrario, en Canarias ha sido 
0,05%/0,25%. Y sin embargo esto no coincide con el mayor o menor porcentaje de población 
de 70+ años en las autonomías. Madrid está bastante menos envejecida que Galicia o 

 
1 Red Nacional de Vigilancia Epidemiológica. Datos de 21-5-2020 
2 Faltará, cuando se publique, la distinta incidencia, entre Residencias de gestión pública y privada.  
3 Ver gráfico 1 en el anexo 



Castilla-León4, que han tenido un porcentaje de fallecidos en residencias bastante menor en 
el caso de Castilla León e infinitamente menor en Galicia o Canarias. 
 
En descargo de las direcciones de las Residencias, hay que decir que estas concentran a 
menudo personas mayores con patologías múltiples y una media de edad más avanzada. 
Esto explicaría, en buena medida, el mayor impacto de la pandemia entre la población de 
las residencias que en la población en general mayor de 70 años5, pero no explicaría las 
profundas diferencias entre autonomías. Con los datos publicados en RENAVE sobre 
hospitalizados por edad hasta el 21 de mayo, el 8,7% de 60 a 69 años acababa en las UCIs, 
este porcentaje bajaba a 7,7% entre 70 y 79 años y prácticamente desaparecía hasta el 0,8% 
en las personas mayores de 80 años6. Ineludiblemente esto quiere decir que debido a la 
saturación de las UCIs en determinadas autonomías ha habido indicaciones médicas o de 
política sanitaria para no ocupar las UCIs con personas muy mayores o con 
complicaciones. Si por razones médicas es entendible, las razones políticas significan un 
fracaso de las administraciones correspondientes7. 

 
Conclusiones de futuro:  
 

Será necesario repensar la situación y el papel de las Residencias. En un caso extremo como 
el de esta pandemia, se constata que el conjunto de la población mayor ha resistido mejor 
en sus casas que en las residencias. La administración haría bien en facilitar medidas que 
favorezcan el cuidado familiar de sus mayores y su salud en general, no sólo desde el punto 
de vista sanitario, sino de ocio, actividades de mantenimiento y participación en su 
problemática. 
 
Las residencias no pueden convertirse en un descansadero y almacenaje de personas 
mayores. La alta concentración de personas de riesgo en espacios generalmente reducidos, 
y sin atención médica profesional exhaustiva, es un caldo de cultivo para los contagios. La 
Administración que corresponda debe inspeccionar más y mejor todo tipo de residencias, 
debe seguramente medicalizarlas, perseguir que el beneficio económico en las Residencias 
privadas no erosione la atención necesaria a los mayores y aumentar la inversión pública en 
la atención integral de las personas mayores. 

 
 
 

Xàtiva, 15 de enero de 2020 
 

  

 
4 Ver gráfico 2 en el anexo 
5 Reconociendo que la población residencial y la población en general de 70+ años no son conceptos 
totalmente comparables por las peores condiciones de la primera, la incidencia en los dos colectivos ha sido 
tan abismal que, si las residencias no hubieran existido y todos sus usuarios hubieran continuado con sus 
familias, en sus domicilios, habría que lamentar miles de fallecidos menos. 
6 Ver gráfico 3 en el anexo. 
7 Recientemente se ha publicado que, al menos, en la Comunidad de Madrid se estableció un protocolo para 
no derivar a pacientes desde las Residencias a los Hospitales. Este hecho, objeto de controversia política,  
acabará recalando en los tribunales. 



Anexo: 
 

 
Gráfico 1 
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Fuente: INE.  Informe Residencias de envejecimientoenred.es 
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Gráfico 5. Datos ofrecidos por RTVE 

 
 
 


